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Que el amor de Dios nos transfigure y seamos 
portadoras de su LUZ y de su AMOR 

 

 

Muy Queridas Hermanas y Laicos/as: 

 

Reciban un saludo afectuoso en este año del Jubileo de la Misericordia 
y del Bicentenario del natalicio de M. Alfonsa. En este marco tan particular, 

llegamos a cada una de vosotras–ustedes, para contemplar una vez más a 
nuestro Dios que se hace pan–comida–fiesta-alegría–vino-encuentro, para 

todos y todas en la gran mesa del banquete eucarístico, de Jesús Resucitado. 

En estos días tan significativos, nuestra mirada se orienta de una 

manera especial, al cuerpo de Jesús. Él carga sobre sí la humanidad doliente 
de ayer, de hoy y de siempre, producto del egoísmo, el odio y el desamor. 
Acompañemos a Jesús que lava, besa y bendice los pies de sus discípulos. 

Hagamos nosotras también este gesto hoy y siempre. 

Abajémonos, coloquémonos la toalla del servicio y busquemos aquellas 

personas agobiadas, doloridas, entristecidas, encorvadas por el dolor o el sin 
sentido de la vida. Acariciemos sus cansancios, demos alivio a sus fatigas y 
desentrañemos lo que nos expresan. El mundo está necesitado de amor: de 

la mano solidaria, de la escucha amorosa, de una sonrisa. 

Jesús en el cenáculo nos dice “ustedes son mis amigas/os”, que 

hagamos de cada lugar que habitamos y frecuentamos, un cenáculo en el que 
el pan de la interrelación y del encuentro, cree fraternidad. 



Casa de acogida, hogar para los que sienten la necesidad de calor y el 

cobijo. Vino nuevo que devuelve la alegría, la paz; lugar donde se percibe el 
aroma de Cristo y se amasa el pan de la hermandad. 

“Estás en medio nuestro, como un gran amigo. Sostienes nuestras 
voces, con tu voz silenciosa. Es hermoso tenerte, tan cerca en este instante 
de oración y alegría que nos une a tu lado”. 

Dejémonos lavar por Jesús para que la fuerza de la Ruah, el Espíritu, 
nos transforme en mujeres y hombres nuevas/os, resucitadas/os, capaces de 

gestar vida renovada, porque se nutren de las enseñanzas del Maestro. 

“Lávanos bien el alma de egoísmo, Señor, en tanto te rezamos con las 
manos unidas. Haz que esta plegaria que te damos nos haga más hermanos 

de verdad desde ahora” (Valentín Arteaga). 

Seamos Eucaristía, sacramento de comunión, que nos hace salir del 

individualismo y vivir el discipulado en compañía de María, estando atentas a 
las necesidades de los demás.  

Somos el Pueblo de la memoria actualizada y siempre entregada. El 

mandato: “Hagan esto en memoria mía” (Lc. 22, 19) hace real, generación 
tras generación, en los distintos rincones de nuestra tierra, el misterio del 

Pan de vida y Jesús quiere que participemos de su vida y que a través 
nuestro, se vaya multiplicando en la sociedad.  

Abramos nuestro corazón para que la Gracia nos revitalice en medio 
de los avatares que se nos van presentando y seamos discípulos y discípulas 
que viven con hondura y profundidad  

“Estás en medio nuestro, sembrándonos tu vida, tu reciente y eterna 
ternura transparente. Todo cuanto ahora mismo, cantamos todos juntos es 

una lenta súplica, de amor y de querencia” (Valentín Arteaga). 

María que vivió con intensidad el camino de Cristo, fortalezca nuestra 
Fe y acreciente la Esperanza para que seamos testimonio del Resucitado en 

los cenáculos del mundo. Madre Alfonsa en su itinerario espiritual supo 
reflejarlo. Pidámosle a ella también que nos anime y guíe. 

“Basta, Señor, de un mundo que se cierra a tu altura. De unos hombres 
y mujeres que sólo se miran con recelo. De esta lágrima inmensa que es la 
tierra en que vamos medio viviendo aprisa, sin mirarte a los ojos” (Valentín 

Arteaga). 

Que estas pinceladas que son invitación a la meditación y al silencio, 

nos hagan gustar del encuentro con el Señor y nos estimulen en el diario 
caminar. Para todas y todos 

¡FELICES PASCUAS DE RESURRECCIÓN! 

Con cariño las saluda, también en nombre de las hermanas del equipo 
general 

 

María Isabel Remírez 
Superiora General 

 
Tucumán, Argentina 24 de Marzo de 2016. 


